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El Programa Memoria del Mundo surgió en 1992 a raíz 
de la preocupación por el patrimonio documental y 
su vulnerabilidad durante los conflictos bélicos, así 
como desastres naturales. Todos los objetos de papel, 
materiales diversos o soportes digitales, con contenidos 
históricos, artísticos, culturales, así como sus soportes, 
son a los que esta iniciativa dedica esfuerzos para alentar 
su conservación y visibilidad. Su pérdida se traduciría en 
resquebrajamientos de nuestras identidades colectivas 
y el empobrecimiento de la historia local, nacional y 
mundial. Estos documentos pueden ser manuscritos 
en códice, impresos, sonoros, cartográficos, fílmicos 
y fotográficos, ya sean en formato digital desde su 
origen o hasta ser convertidos para su conservación.

Fue el entonces director de la unesco, Federico Mayor 
Zaragoza, el encargado de iniciar con el programa y 
promover la salvaguardia del patrimonio documental, 
generando consciencia transversalmente en gobiernos 
e instituciones.

En 1997 se realizaron los primeros registros, entre 
los que destacan The Sarajevo Haggadah, manuscrito 
iluminado de 1350 con el texto que se lee durante 
Pésaj; el Acta del Congreso de Viena (1815), los Códices 
del marquesado del Valle de Oaxaca (siglo xvi), la Biblia 
de Gutenberg (c 1455) y la Declaración de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano (1789). Hoy el programa 
cuenta con más de 500 registros en todo el mundo.

Memoria del Mundo en 
Fundación Carlos Slim
En 2017 el Centro de Estudios de Historia 
de México propuso los archivos de Pedro 
Vargas, Dolores Del Rio y Roberto Montenegro, 
reconocidos por su incidencia en el arte popular, 
la música y en la Época de Oro del cine nacional.

En 2021 se propuso el Archivo Gibran Kahlil 
Gibran (1883-1935), aceptado por el valor 
excepcional y el interés que representa para el 
patrimonio documental de la humanidad.
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Museo Soumaya, tras haber sometido al estricto 
veredicto del Programa Memoria del Mundo de la unesco 
uno de sus fondos, como parte de la convocatoria 2023, 
logró la inscripción del único mecanuscrito original en 
Iberoamérica de la novela Cien años de soledad, con 
correcciones autógrafas de Gabriel García Márquez.

Este documento es el preámbulo de la aclamada novela 
del Boom latinoamericano.
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En repetidas ocasiones el autor señaló haber decidido 
destruir el original corregido a mano, debido a que 
deseaba ocultar lo que llamó sus trucos de carpintería, 
es decir, aquella forma personal que tuvo de revisar 
el texto inicial para detallarlo, modificarlo, corregirlo 
y reestructurarlo. Sin embargo, estaba consciente 
de las copias que había hecho para compartirlas con 
personas cercanas, y que eran las únicas que existían. 
Como lo contó en su texto Detrás de la novela en 2001, 
después de que destruyó el primer original corregido, 
flotaban en el limbo de la historia cuatro copias: la 
que envió a Editorial Sudamericana; la de refuerzo que 
personalmente llevó Álvaro Mutis a Buenos Aires; la 
que leyeron sus amigos en México; y la que leyeron sus 
amigos en Colombia.

De acuerdo con el artículo de Dasso Saldívar 
publicado en El País el 21 de septiembre de 2001 bajo 
el título, “El rastro de las copias mecanografiadas”: 
Alfonso Fuenmayor, Germán Vargas, Álvaro Cepeda y 
Plinio Mendoza, revisaron aquella copia. En realidad, 
las copias fueron cinco, de las cuales se sabe que 
se conservan dos: la que tiene Patricia Cepeda en 
Barranquilla y la que conserva Emmanuel Carballo  
en México.

La colombiana hoy integra el acervo Gabriel 
García Márquez en la biblioteca de Austin, Texas. 
Por su parte, la mexicana cuenta con correcciones  
del propio autor e incluso, fojas que por el tipo de papel 
corresponden con las estadounidenses.

Emmanuel Carballo conservó los veinte capítulos, 
490 páginas tamaño carta, escritas a una cara, con 28 
líneas de 60 golpes. Se dice que cuando le contaron 
a García Márquez que su amigo tenía guardado en un 
banco este original, preguntó con humor: ¿Dónde está 
ese banco para atracarlo?
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El autor se lo había obsequiado al cronista y crítico 
como muestra de agradecimiento, pues además de la 
revisión, vaticinó el éxito de la obra y en aquel momento 
preparaba la introducción al disco que editaría la 
Universidad Nacional Autónoma de México, con pasajes 
grabados por el autor, para la colección Voz viva de 
América Latina.

Se trata del mecanuscrito final en excelente estado 
de conservación, único en Iberoamérica, con las 
correcciones que se hicieron a Cien años de soledad 
entre 1965 y 1966, y que dan cuenta de la minuciosidad 
con la que el autor daba vida a sus textos. Sirvió de 
lectura “en caliente”, anotado (corregido) con tinta 
negra por el autor y en el reveso apenas escrito a lápiz 
por Carballo. Son en general notas argumentales y 
correcciones de estilo. Existen algunas páginas en las 
que se suprimió un párrafo entero, en otras alguna 
línea, en algunas más solo un par de palabras y otras 
en las que se cambió alguna palabra por un sinónimo 
o por otra palabra relacionada, que no necesariamente 
fue un sinónimo. En otras se suprimieron los saltos 
de línea, mientras que las correcciones ortográficas y 
las palabras añadidas son los tipos de cambio menos 
frecuentes. Al revisar con atención es posible descifrar, 
entre los tachados, las palabras originales que el 
propio autor modificó o eliminó. Sobresale en la foja 2, 
que corresponde con el registro de inventario de 
Fundación Carlos Slim, h57448bm, que además  
de unir dos párrafos y corregir la minúscula de la 
palabra «marzo», el escritor decidió cambiar el nombre 
de su protagonista, de «José Buendía» a «José Arcadio 
Buendía».
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Resulta interesante la edición final que incluye  
el texto:

No se le había ocurrido pensar hasta entonces 
que la literatura fuera el mejor juguete que se 
había inventado para burlarse de la gente, 
como lo demostró Álvaro en una noche de 
parranda. Había de transcurrir algún tiempo 
antes de que Aureliano se diera cuenta de que 
tanta arbitrariedad tenía origen en el ejemplo 
del sabio catalán, para quien la sabiduría no 
valía la pena si no era posible servirse de ella 
para inventar una manera nueva de preparar 
los garbanzos.
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Sin embargo, el mecanuscrito en sus fojas 456 y 
457, que corresponden con el inventario h57448sy 
y h57448sz, contienen una versión que fue 
contundentemente distinta: 

No se le había ocurrido pensar hasta entonces 
que la literatura fuera el mejor juguete que se 
había inventado para burlarse de la gente. En 
una sola noche de parranda, Alvaro se desga/
ñitaba para decir que Cervantes era un cabrón 
y Shakespeare un hi/jo de puta, queriendo 
decir con eso que eran insuperables, y Germán 
apenas abría la boca para demostrar que 
el círculo vi/cioso de Edipo era falso porque 
el muy taimado sabía bien lo que estaba 
haciendo cuando se acostaba con su madre, y 
Alfonso afirmaba que Rabelais era un pendejo 
porque no eran 480 sino 972 las maneras de 
se torcher le cul [limpiarse el culo], y Gabriel 
insistía por milésima vez que no había un 
acto humano, desde el más sublime hasta el 
más abyecto, que no tuviera un sedimento de 
poesía.

El mecanuscrito cuenta con dos tipos de lotes 
de papel, intercalados. Tras el análisis del doctor 
Álvaro Santana-Acuña de la Universidad de Harvard, 
se determinó, debido a la intensidad de la tinta y la 
marca de la tecla en el papel, que parte de las fojas 
corresponden con la primera copia, mientras que el 
resto, con la tercera.
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El también crítico heredó en vida el mecanuscrito a su 
hijo, Emmanuel Carballo Villaseñor, quien posteriormente 
lo vendió. Así, este códice de los Buendía fue adquirido 
por Guillermo Tovar de Teresa. El bibliófilo, coleccionista, 
historiador y Cronista Emérito de Ciudad de México diseñó 
especialmente un estuche de piel roja para resguardar las 
hojas sueltas. El volumen ocupó el lugar más importante 
de sus libros: el armario de sacristía del siglo xviii ubicado 
en su recámara de la casa de Valladolid 52 en la colonia 
Roma, que desde 2018 es sede de Museo Soumaya.

Mecanuscrito original de la novela Cien años de soledad, 
con correcciones autógrafas de Gabriel García Márquez, 
ya digitalizado por Fundación Carlos Slim, se suma al 
corpus de nuestras herencias en contra del olvido.

En reprografía, este mecanuscrito formó parte 
de las celebraciones por el cincuentenario de  
Cien años de soledad, y fue exhibido en la muestra 
Ascenso a la gloria: cómo se escribió Cien años de 
soledad y cómo se convirtió en un clásico global, 
en el Harry Ransom Center de la Universidad 
de Texas en los ee. uu., institución depositaria 
del archivo personal de Gabriel García Márquez 
desde 2014, y posteriormente en la exposición 
del Museo de Arte Moderno de Ciudad de México, 
Gabriel García Márquez. La creación de un 
escritor global, en exhibición de junio a octubre 
de 2022.
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La ceremonia de entrega del reconocimiento que certifica la 
inscripción del mecanuscrito en el Programa Memoria del Mundo de la 
unesco, tuvo lugar el domingo 25 de febrero de 2024 en la capilla del 
Palacio de Minería, dentro del marco de la 45 Feria Internacional 
del Libro; entre las 18 adiciones que se incorporaron a partir de 
esta convocatoria se encuentran los Billetes de lotería de México, 
siglos xviii al xxi, resguardados por la Lotería Nacional de México; 
el Acervo histórico del Archivo Nacional de Arqueología-inah Fondo 
Dirección de Monumentos Prehispánicos (1915-1959), resguardado 
por la Coordinación Nacional de Arqueología del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia; el Archivo Ana Victoria Jiménez, del 
movimiento feminista en México (1870-1990), resguardado en el Área 
de Acervos Históricos de la Biblioteca Francisco Xavier Clavigero de 
la Universidad Iberoamericana; el Fondo Colegio de San Ildefonso  
(1524-1867), resguardado en el Archivo Histórico de la unam; la 
Colección Marqueses de Jaral del Berrio, resguardada por el Archivo 
Histórico Citibanamex; y el Grupo documental Tierras, 1531-1900 
(siglos xvi-xx), parte del Archivo General de la Nación. 

El mecanuscrito de Cien años de soledad puede visitarse en la 
sala 4 de Museo Soumaya-Plaza Carso.



tiene cuatro sedes en Ciudad de México:
Plaza Loreto, Plaza Carso, Casa Guillermo Tovar de Teresa  

y Atrio de San Francisco
T. 551103 9800

		    

#ArteParaTodos

@ElMuseoSoumaya
museosoumaya.org
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